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Evaluación de las implicaciones


ambientales del ESC











Introducción





La evaluación ambiental del ESC que hace parte del plan de manejo de aguas residuales de Cartagena de Indias (MAR) está enmarcado dentro de los siguientes condicionantes:





1. El ESC –y el MAR– son en principio proyectos ambientales, cuyos objetivos son el mejoramiento de la calidad del medio ambiente urbano de la ciudad; i.e., el beneficio ambiental derivado de la operación del ESC debe ser mayor que los deterioros que éste cause durante sus fases de construcción y de operación. 





2. La oferta ambiental  de las áreas urbanas y periurbanas del área de influencia ambiental del ESC es baja; el espacio público, los biotopos circundantes y los recursos en éstos alojados, se encuentran en un estado avanzado de deterioro, en parte causado por la carencia de soluciones adecuadas para el manejo de las aguas residuales de Cartagena, exacerbado por la dinámica demográfica y agravado por la crisis del turismo, su principal actividad económica (ver capítulo IV).





La porción rural del área de influencia ambiental del ESC se encuentra en un proceso rápido de cambio a zona urbana, promovido por los entes de planificación de la ciudad desde 1994; este proceso (y sus consecuencias ambientales y sociales) puede acelerarse a cxausa del desarrollo del ESC y de otros proyectos de infraestructura en el área. 


El status de conservación de los paisajes y biotopos de las área de influencia directa e indirecta del ESC (definidas en el capítulo IV) se sintetiza en la tabla 41. 
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3. La alternativa 3.2, evaluada en este capítulo es el resultado de una selección multiobjetivo que contempló criterios sociales y ambientales además de los tradicionales criterios técnicos, financieros y económicos (capítulo III). 





4. Las áreas geográficas objeto del mejoramiento y los procesos de deterioro actuales no están en su totalidad bajo el control de Acuacar, la entidad propietaria del proyecto MAR (ver capítulo II).


5. Las áreas de influencia directa e indirecta del MAR, están en su totalidad dentro de la jurisdicción de Cardique, aunque en dichas áreas tienen además competencia en materia ambiental otras agencias regionales y nacionales –Ministerio del Medio Ambiente, Damarena, Dimar– (ver capítulo II).





6. El MAR se compone de dos proyectos, cada uno financiado por una entidad diferente; los desarrollos de la cuenca de la bahía de Cartagena (red colectorra de deagües cloacales), financiados por el Banco Interamericano de Desarrollo y los de la cuenca de la ciénaga de Tesca (ESC y red colectora de desagües cloacales), financiados por el Banco Mundial. La evaluación ambiental objeto de este estudio corresponde al ESC, aunque las interacciones con el proyecto de la bahía, con otros proyectos de saneamiento ambiental de la ciudad y de desarrollo en la región de Cartagena (ver capítulo I), son consideradas en la evaluación.





Identificación de consecuencias ambientales





Metodología





El proyecto ESC consiste en la descarga de casi todas las aguas servidas de la ciudad de Cartagena a través de un emisario submarino de 2.850 m de longitud que descarga en el mar Caribve, frente a Punta Canoas a 20 m de profundidad. El tramo terrestre del emisario parte de la estación de bombeo El Paraiso, al SE de la ciénaga de Tesca y recorre 23,7 km –a lo largo de servidumbres existentes principalmente– hasta empalmar con el tramo submarino. 





Desde el punto de vista de la evaluación ambiental el desarrollo del ESC se divide en tres etapas: diseño (incluye los estudios adelantados actualmente), construcción (se consideran separadamente las obras terrestres y las submarinas) y operación  (en dos fases: antes del transvase de cuencas y después de éste). 





El análisis ambiental parte de la identificación de las interacciones posibles. Estas son contextualizadas geográficamente, i.e., se precisan con la información disponible sobre los escenarios geográficos. Para cada una se desarrolla la posible cadena de causalidad: 





acción del proyecto ‡  cambio físico ‡ cambio ecológico‡ cambio social





Es decir se establece como una acción o proceso del proyecto que en general es un cambio físico, se traduce en un cambio ecológico y éste a su vez en un cambio social. En ocasiones la acción o proceso del proyecto se traduce directamente en una consecuencia social; o la consecuencia ecológica no implica cambios en el contexto antrópico. 





El procedimiento para establecer la cadena causal no siempre fue directo, en muchos casos se partió de las consecuencias identificas por las comunidades consultadas en talleres de participación ciudadana� durante la realización del presente estudio. En estos casos la cadena causal fue reconstruida a posteriori. 





La evaluación se complementa con la definición de dos atributos de las consecuencias. Por una parte, se establecen los factores modificadores , i.e., procesos actuales que operan en el contexto natural o antrópico del área afectada por la acción del ESC y que atenúan o amplifican la consecuencia identificada. Por otra parte, se definen las posibilidades de manejo de la consecuencia, ya sea mediante modificaciones o adiciones en los diseños o mediante esquemas de mitigación o aún medidas de compensación. Estas posibilidades son la base para el diseño de los programas de manejo ambiental discutidos en detalle en el capítulo VI.





Finalmente, se identifica la información requerida para complementar la evaluación, en cuanto a los factores atenuantes y a los esquemas de manejo. Este aspecto se tiene en cuenta para el diseño del programa de monitoría. 














Zonas de influencia





Desde el punto de vista de su estructura, se distinguen tres tipos de áreas influenciadas por el ESC (ver mapa 17, tomado del capítulo I ): 
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1. Las áreas urbanas y periurbanas, particularmente las comunas 5, 6 y 7 de la margen SE de la ciénaga de Tesca, donde la población residente no tiene una relación de dependencia con los recursos naturales ni con el entorno, sino mas bien presenta economías basadas en la relación trabajo-salario. 





2. El área periurbana litoral de la barra de La Boquilla, en donde la población presenta una mezcla de economías de subsistencia basadas en la explotación de la pesca litoral y estuarina y aprovechamiento del manglar, junto con economías familiares basadas en la provisión de servicios a un turismo incipiente local y en el trabajo asalariado. En esta área también se localizan desarrollos turísticos de gran escala.   





3. Por último las áreas rurales de la planicie costera y del litoral al N de Tesca (Zona Norte), comunidades campesinas tradicionales, en la actualidad en proceso de cambio hacia  áreras periurbanas y urbanas, originado por la cercanía a Cartagena desde la construcción del Anillo Vial a mediados del decenio pasado, el rápido cambio del uso del suelo, de explotaciones agropecuarias extensas a desarrollos residenciales, comerciales y turísticos.





Las dos primeras áreas serán beneficiadas por el ESC puesto que los colectores de aguas cloacales, actualmente en construcción, se conectarán al emisario, mientras que la tercera, sólo facilitará las servidumbres para la  instalación del tramo terrestre del ESC. Esta dicotomía se refleja en una percepción diferente del proyecto en las tres áreas por parte de pobladores y propietarios y en la ocurrencia de efectos diferenciales. 





Áreas excluidas de la zona de influencia





Cabe recalcar que las obras del ESC no tendrán ningún efecto sobre los tesoros arquitectónicos y culturales que hacen famosa a Cartagena (declarada Patrimonio Cultural de la Humanidad por la  UNESCO  en 1985). Todos los frentes de obra son externos y distantes de la ciudad amurallada, de la bahía y otras zonas de gran valor histórico. La extensa revisión de literatura realizada por Hazen & Sawyer (1998a y 1998b) y para este estudio (ver anexo VI) no registra la existencia de yacimientos arqueológicos ni históricos en la traza del emisario�.





Por otra parte, como consecuencia de la contracorriente del Darién, con dirección SO-NE, el penacho litoral de sedimentos del Magdalena no alcanza el archipiélago del Rosario (donde se localiza el PNN Corales del Rosario) y tampoco lo harán las muchísimo menores descargas del ESC (ver capítuo IV).








Sintesis de consecuencias





La tabla 42 (pp. 81-87) presenta las consecuencias previstas del desarrollo del ESC, para cada una de las etapas. En cada página la tabla superior  (42a.) es la cadena de causalidad (identificación de causa y consecuencias) y la inferior la calificación de la consecuencia (factores modificadores, posibilidades de manejo e información complementaria requerida). Las consecuencias sociales de la tabla 42a. se identifican con un código utilizado en la tabla 42b. 





A continuación se destacan los aspectos sobresalientes de la evaluación.





Generalidades





1. Se registró ua gran númrero de consecuencias sociales independientes, i.e., no derivadas de cambios físicos ni biológicos, en las tres zonas de influencia.





2. Diferentes acciones o procesos del ESC, en particular durante la etapa de construcción del tramo terrestre generan las mismas consecuencias.





3. También en la etapa de construcción, una misma causa genera múltiples consecuencias y varias causas aparentemente independientes interactuan con el contexto natural y social para desencadenar efectos complejos.





4. Las situaciones anteriores sugieren un manejo normativo de los procesos de construcción que impida o retarde el desarrollo de las cadenas de consecuencias.





5. La deficiencia e inaccesibilidad de información adecuada (series de tiempo, datos confiables, métodos de procesamiento deficientes) sobre el medio físico, biológico y antrópico en las tres zonas de influuencia, limitó la calificación de muchas consecuencias, lo cual amplifica las expectativas y temores.





Etapa de diseño





1. Las exigencias legales de consulta pública y participación ciudadana y el interés civico por los proyectos de saneamiento ambiental en la ciudad, auspiciado entre otros por la prensa local y las ONGes, han generado en las comunidades una amplia familiarización con el proyecto ESC y sus objetivos. Sin embargo este conocimiento no es necesariamente preciso en cuanto al funcionamiento del emisario y consecuencias reales. Estos antecedentes han gestado expectativas y temores en la población, diferentes según se trate de la zona rural al N de la ciénaga de Tesca o de las zonas urbanas y periurbanas que la circundan.





2. Los propietarios de la Zona Norte manifiestan temores acentuados por la desvalorización de sus propiedades y pérdida del potencial turístico causado por posible deterioro del medio marino–litoral y por riesgos de fallas en el tramo terrestre. Si bien reconocen la importancia del ESC para Cartagena, rehusan aceptar que sus propiedades se vean comprometidas en el proyecto. 





3. Por su parte la población rural manifiesta descontento por la carencia de beneficios y teme períodos prolongados de construcción que interferirán con su cotidianidad y el acceso a recursos.





4. Los altos niveles de desempleo, pobreza y crecimiento demográfico que caracterizan las zonas urbanas y periurbanas de la margen SE de Tesca se traducen en expectativas positivas asociadas a posibles ofertas laborales durante la fase constructiva, a la vez que en temores realistas poer el encarecimiento de la propiedad y el desplazamiento forzado, consecuencia de las mejoras urbanas derivadas del emisario que afectarán su bajísima capacidad de pago. 





5. Las obras del tramo terrestre y las expectativas de empleo en el proyecto exacerbarán n los procesos de apropiación del espacio público en particular en la margen E de Tesca donde las vías de servicio y acceso requeridas por el ESC habilitarán áreas hoy no urbanizadas y acercarán estos asentamientos al casco urbano de Cartagena. 





Etapa de construcción





1. Por el caracter ambiental del proyecto ESC, por el alto grado de deterioro del espacio público, de los biotopos asociados y de los recursos en la zona de influencia urbana y periurbana y por la magnitud relativamente pequeña y lineal de las obras terrestres, la gran mayoría de las consecuencias previstas son poco significativas y transitorias, pero potencialmente de gran importancia pera las comunidades afectadas. 





2. El trazado en su mayor parte aprovechará las servidumbres de los corredores viales existentes; en otros sectores se deben adquirir nuevas servidumbres de paso, lo cual puede implicar un conflicto con la población residente o propietaria de terrenos ubicados directamente en o en cercanías del corredor que no se beneficiará del emisario, i.e., que no tendrá conexión con él para el manejo de las aguas residuales. 





3. Las bajas densidades de la población rural y el carácter nucleado de los asentamientos rurales precluyen la necesidad de programas de reasentamiento de población. 





4. Las diferentes actividades del proceso constructivo (movilización de contratistas, excavación de zanjas, tendido de tubería, movilización de maquinaria pesada, restauración de áreas alteradas, desmantelamiento de campamentos y retiro de contratistas, etc.) derivan en molestias e incomodidades a las comunidades por interferencia con su cotidianidad, limitación del acceso a predios, viviendas y recursos terrestres y acuáticos, invasión de la intimidad, aumento de riesgos, etc. Estas son fácilmente evitables, pero con frecuencia es la actitud indiferentey aún negligente de los contratistas, sus empleados y obreros, la principal causa de roces y conflictos. 





5. El proceso constructivo en el tramo terrestre ocurrirá en forma rápida en los frentes móviles de la traza del ESC. Tanto en las áreas urbanas y periurbanas como rurales las actividades durarán desde menos de una semana hasta dos o tres semanas en una localidad determinada.





Mientras que en las instalaciones permanentes de los dos tres frentes de obra recomendados por Hazen & Sawyer (1998a): talleres, depósitos de materiales e insumos, campamentos y obradores, las oportunidades de encuentros contratistas-comunidad serán mucho más prolongados y por tanto susceptibles de generar conflictos. 





Etapa de operación 





1. En el tramo submarino se prevén perturbaciones transitorios en la etapa constructiva, asociadas a la limitación del acceso a áreas de pesca y la perturbación transitoria de biotopos marinos litorales poco diversos y de bajos niveles de aprovechamiento. La pobreza relativa del frente de turbulencia del Magdalena en Punta Canoas y la existencia de áreas más ricas y accesibles en otras zonas litorales determinan este status. 





2. La operación del ESC (descarga del efluente al mar Caribe) no ofrece mayores efectos negativos. Los modelos hidrodinámicos, de dispersión de nutrientes y de mortalidad bacteriana utilizados para el diseño, demuestran que en conjunto, el sistema de pretratamiento seleccionado, el alineamiento y longitud del difusor, el diseño de los aspersores y la profundidad de la descarga, garantizan una adecuada dilución del efluente y un rápido decaimiento bacteriano a niveles inferiores a los establecidos por las normas de calidad del  agua adoptadas como criterio de diseño.





3. Los caminos de acceso quedarán como vías para mantenimiento y circundarán la ciénaga de Tesca por su flanco mejor conservado, daran acceso a los relictos de manglares y humedales conexos.





4. La supresión del caudal de aguas serviddas a la ciénaga de Tesca, eliminaraá el único aporte de aguas dulces durante el estiaje, a un sistema que probablemente ha evolucionado bajo la tensión de aguas eutróficas. El mejoramiento global de la calidad del agua puede implicar una nueva fase de ajuste.





5. La descarga puntual y concentrada de aguas residuales a la ciénaga de Tesca, durante el período interino de cinco años previo a la culminación del emisor, amplificará la contaminación en algunas áreas y la disminuirá en otras. Esta situación también ocurrirá durante las contingencias quer en la operación del ESC puedan presentarse (por fallas en el sistema de bombeo, tensiones sociales en la zona SE u otras causas). Realmente no se cuenta con un programa adecuado para el manejo de esta situación.





6. El tendido de la tubería a través de áreas de humedales, arroyos y relictos de bosques, elementos vitales para el mantenimiento de la escorrentía que alimenta la ciénaga de Tesca, perturbará estos biotopos y los hará accesibles a una población creciente que puede verse atraida por las obras.





Recomendaciones particualres





1. A lo larrgo de la llanura aluvial de la margen E de Tesca el ESC cruzará un gran número de arroyos y cursos menores de caracter estacional, colindantes con los manglares y humedales al O. La colocación del material excavado aguas arriba de la zanja puede generar represamientos y concentración de flujos de la escorrentía difusa; la colocación aguas abajo daría lugar a la inundación de la zanja. Se recomienda colocar el material aguas arriba y que la excavación de la zanja y la colocación de la tubería se realice por tramos de longitud no mayor de 100 m y preferiblemente en el época de estiaje.





2. Sobre la planicie inundable de las dos grandes cuencas, la sección hidráulica de los arroyos se reduce, dando lugar a desbordamientos y a escorrentía superficial difusa por las zonas adyacentes. Esta situación es particularmente importante por cuanto en la construcción del ESC el material de excavación colocado aguas arriba de la zanja puede generar represamientos y concentración de flujos y, así mismo, problemas en las vecindades, en las desembocaduras y en el desarrollo de las obras mismas. 





3. El sector de contacto entre el tramo terrestre y el submarino, en la zona litoral, sufriría un impacto estético a la vez que impondría una barrera a las actividades humanas. Esta afectación podría mitigarse mediante un manejo paisajístico del sector (parquización).





4. Durante la operación, la carretera para el mantenimiento del ESC puede sufrir rápido deterioro por la escorrentía difusa si se deja al nivel del terreno, lo que la haría inútil, o producir represamientos o concentración de flujos si se la proyecta sobre un terraplén.


5. Dentro de la planta de bombeo podría añadirse un proceso de clorinación para reducir el contenido de agentes patógenos y mejorar la calidad del agua vertida por el emisario al fondo del océano.





6. El ESC carece de soluciones para  la contingencia de suspensión del bombeo. Esta puede deberse a cortes intempestivos de energía, daños en la estación de bombeo, daños en la tubería o causas imprevistas (por ejemplo, paros sociales). La reparación de una bomba o de la planta eléctrica propia puede tomar varias horas. Pero la reparación de un daño en el tramo submarino de la tubería puede llegar a requerir varios días o semanas. Una piscina de recolección de efluentes en períodos de emergencia, debería tener una capacidad del orden de un millón de m3, para contener el volumen de 5 a 6 días de paralización del bombeo (la capacidad recomendada, 6 horas, parece muy baja). El costo de esta piscina no está contemplado en el presupuesto. Otra alternativa sería aceptar el riesgo asociado a la necesidad de disponer el efluente en la ciénaga (volumen de 230.000 m3/día). En estas condiciones,  la Bocana complementa el  emisario, pues permitirá diluir los efectos negativos de la contingencia. Cuando esto suceda, sería necesario cerrar las compuertas de salida para limitar el flujo contaminado hacia las playas y esperar a una dilución hasta límites admisibles. 
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� El anexo I consigna las actas de esta reuniones y sintetiza los resultados de otros eventos de participación ciudadana convocados por Acuacar.





� No obstante, el programa de supervisión ambiental de la construcción (ver capítulo VI) prevé procedimientos para la eventualida de encontrarse dichos yacimientos. 
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